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gla alg11na; ó como si á 1a luz de toda 1·acional filosofía, ne> fL1era la })l'i

rnera ley del mismo l1omb1·e, la de ma11tene1·se sie1npre y poi· sie111pre 

fiel á la verdad. 

De tan abst1rdo principio, aceptado ú p ·1·io·r'Í, sin sujetarlo 6. Lln exá

n1en sério y concienz11do, deriva para la sociedad, Venerables herma

nos é l1ijos nuestros, esa espantosa licencia, con qt1e en las tiendas y 
talleres, en los hoteles y saloneR, en las tertulias y l1asta en las conver

saciones de familia, no ' son tenidas por gentes de gL1sto, las q11e no se 

permiten más 6 ménos, algun dicterio, alg11na diat1·iba, cont1·a la reli

gion, contra los dogmas, los Sacramentos y cosas sagradas q11e la Igle

sia católica aprueba y p:ractica. Estos 1nodos de hablar, las 1nás veces 

contienen formales blasfen1ias con·tra lo 1nás sagrado y n1{1,s t;;a11to; y si 

. bien las personas religiosas y ti1noratas, se abstienen de p1·oferirlas; 

dan por lo· n1énos lugar, á ca11sa de ]a indiferencia con que las oye11, ó 
' 

de la semiaprobacion que les ¡Jrestan, á que los impíos y blasfemos lé-
• 

jos de corregirse, 01·ean que han se11tado plaza de hombres ó mt1jeres 

· de i1nportancia y de personas verdadera1nente instruidas. El jóven im

berbe, la tierna doncella, el gracioso 1)iño, qL1e ven y palpa11 la estima

cion y el aprecio, de que tales personas son objeto, de pa1·te de st1s 

padres ó madres, natural1nente piensan, que no será tan 1nalo ni repro

bable hablar de aq11ella manera respecto de lo n.1ás santo, puesto que 

qnienes en sus casas debían impedirlo, no lo ·itnpiden, sino que á11tes 

bien lo fomenta11 con su deferencia. ¿ Y q11ién no vé, ó no alcanza, las 

peligrosas y terribles consecuencias qt1e el entendimiento de los jóve

nes y de los niños, saca forzosame11te de llna condt1cta tan impre-

' . 

• 

Dese11g·añémonos, V eue1·ables hern1a110s é l1i_jos 11uest1·0s. La ca11sa 

de q1.1e todo el 1n1.,1ndo se vea actualmente en v11elto por decirlo así, en 

el pecado y en la iniquidad de la blasfemia; y de que en n11estra mis-

1na sociedad excl11sivamente católica, se propague cor1 tanta 1·apidez este 

horrible crí1nen, no consiste tanto en los progresos de la escuela irreli

giosa, como tal esc11ela; s1p_o en que descendiendo esta del terreno de · 

sus absurdas teorías y de sus inconcebibles hipótesis al país de las rea

lidades, l1a escogido por p1·incipal can1po de batalla, el sag1·ado del ho

gar doméstico, trabajando sin descanso de dia y ele nocl1e en inoc11la1· 

con s1.1 veneno á las gentes l1on1·adas y en infiltrarlo con sutileza en el 

seno mismo de las familias más timoratas y religiosas. 
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- Al .. - · f de fam'ilias 
;Alerta, pL1es, 1:>adres y madres c1·istianos! ¡ erva, .J~ es,. . 

católicas! porque en verdad no estais segur~s en conc1ené1a, s1 os con

ten·tais con alejar á vuestros hijos y domésticos de los lLtgares en que-. 
{1blica1n.ente se escar:1.1ece á la Religion, blasfemando-de sus dogmas, 

p t e algo más exio-e de vosotros de Sll m@ral J de su ct1lto, no: pt1eSvO qu · ó . 

vuestra profesion de cristianos; y que de algo más se os ha de ped1~·es

trecha cuenta en el incorruptible t1·ib1.11nal del J1,1ez Supremo de vivos. 

y muertos. . . . . . _ 
Ese algo rn:ás, an.1ad:os nu·estros, son las cr11n1nale-s contein!or1zac10 ' 

nes con qt1e por la a1nbicion d'e hacer figtttar en el mundo . a v·uest~os 
• ,.1 • - ~ a:nza á hombres de qu:ie-

• 

11ijos los entrega1s para su eauc&c1on y ensen . ' 
ncs bien sab,eis que son descreídos; sufocando paira esto la voz~~ vues~ 

·i · d los J. óvenes y los n1:nos, se tra concie11cia, •con la· vana 1 L1s1on e que . . ,, . . 
atendrán más bien á su primera enseñanza c:r·1st1ana, y a los eJemplos 

domésticos, que á las palabras y ejemplos de sus profesores y de ~us 
· l h ano despt1'Bs de la ca1da maestros; sin ree.ordar, que en e corazon um . . 

original, ha.y ux1a sentina de inclinaciones perversas, de_ p:as1ones !nn~

bles y bastardas, q11e no ne,cesitan. para pone:i.·He en act1v1dad y movi

miento más que de 11n ligero impulso, á 1a manera qt1e un ~onto~ de 
co1nbustibles :no ha n,1enester más que de t1nas cuantas ch1sp_as . par~ 

. . ¿· T l 1 · d. dres y -m 31dres cr1st1anos, prod11cir un terrible 1ncen 10. a o vi o, pa, . . 
acusa er1 vosotros más qµe un excusable candor; porque la exper1enc1a 

demasiado alto, pa:ra que con verdad podais decir en v;uestro abone o, 

hize con igno1·wncia, ignorans feei. . L 
l b -d' co11 que por el pu..er1 Ese algo 1nás consiste, en a torpe co ar 1a, . . . , . · 

temor <le te:ner algo qt10, st1frir, admitís em. V1!1estra 1nt1m1dad a ~o_rn
Ífa.más des·perd1c1an bres que no contentos con no cree,r en su corazon, ,,.-· 

bl ~ ·- •·us sarcasm. os 
-pre-texto alguno por f-úti~ q11e_ sea, p·ara_ as emar ~o~ 8 . , .~ 

de cuanto vosotros como católicos acata1s y reverenc1a1s, conforme a la 
ensep.aI~za de ia Religion, y esto si11 recabarse de vues~ras esposas, de 

vuestros hijos y domésticos. . . 

con el blasfemo, ct1ando, en vuestra piiesencta se desmanda en su P 
· N d d @sos ca¡;os a1gu.11ros bras contra las cosas santas. ¿.i: o es ver a , quie en: · ' , 

de vosotros llegais hasta á ap~audiT, no en verdad de .corazon, peré> s1 

' ' 
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sí a li€ntan al impío con b d . . ' su t1en a,gra o, co11 s11 son1·isa, poseidos de 
la 1111sn1a pas1on del mied á b . . , . . 0, e. q11e no sa en, n1 111tentan sobrepone1·se 
confo1·me a su cristiano d b 2 • O ~ d ' 
1 

. . e er. l uantos e vosotros, ct1mplis bien con 
a obl1gac1~,1 es,trecha y grave, de no dar muestras las rnás , . 

de aprobac1on o de anu . ., 1 . . . m1n11nas, 
. . encia, a os conceptos 1rrel1g1osos é impíos en 

que casi s1emp1·e aburidan 1 . . ' 
b 

. as co11versac1one.s y discursos de los J1on1-
res descre1dos2 E11 verd d d . . . · a , ama os nt1est1·os, q11e s1 no lo haceis así no 

esta1s inmunes · · d ' . n.i inocentes e la iniq11idad de la blasfemia· porq11e 
ciertamente habEis tenido . t 11 . ' h b . . par e en e a, s1emp1·e qt1e con v11est1·0 porte 

a e1s alentado al que la fi 6 t . , d pro ere, q11e por lo ménos la aprobais, abs-
en1en oos de toda muestra de disgusto 6 desagrado. 

c~tol1eas ~e P:r~ite11 leer, y consienten en que s11s fan1ilias lean tam-
b1en, las 1rrel1a1osas é i , d • en . . 0 mpias pro ucciones de la prensa anticristiana, 

. q11e sin n1ng11na retentiva se hace burla y mofa de lo que la Reli-
1on acata · . . · . 

os oginas sac1·osantos de la fé. ' 

}Ié a. u{ _ · , .. 

o e la blasfem' a en t d 1 1 
· . ,. o o e n1unao, y con cuyo auxilio llega ésta a' 

penetra1· t 1 • ' ... 
••• u . en oaas pa1·tes l1ac1endo inn11merables c61nplices. Por eso os 

d1~11nos y os encargamos con encareci,niento en otra vez: 1 ''Q1.1e n1ira

r~1~ con horror los libros, los folletos, los periódicos e11 q lle por desg1·a

c1a son ata_cados ya abiertamente los sacrosantos dogmas de la Religi 
y en q . o1J, 
. , lle sin. r_espeto 111nguno á las cosas sa11tas, se l1abla con el mas 
11np10 desprecio, co11 el sarcasmo y con la burla dA las pra' t· 

• , . , J , c 1cas mas 
at1tor1zadas por la Iglesia; l)orque semeJ· antes lecturas 
d 

son t1n vo11cno 
e q1.1e debeis á todo trance preserva1·os." ' 

Ahora, l1aciendo nuestros algunos de los conceptos de 11t1est1·os V ene• 
1·ables hermanos lo Il S ob· . · . . , s mos. res. ispos de Suiza, en st1 Pastoral colecti-

uan escribe á una mad h.. f: .. . . re y sus IJos, am1l1a notable por st1 caridad 
cr1st1ana'l Escuchad 1 b • . . esa pa a i·a insp1racla. El que 1·et1·ocede y 1io pe1·-
manece en la doctrina de Cristo, 1io posee á Dios . ... Si algiino 
acerca á vosot1·os q ll . se , ue 1io os eve esa doctrine¿, gua1·daos de 1·e.cibi1·lo 

• 

1 Aclvertencia ele 13 de Noviembre de 1873 . , 

• 

I 

• 

• 

• 

• 

• 

en vuestra casa . ... 1 P ues bien si la palabra del Apóstol de la cari

d~d prohibe t oda relacion con aquellos que no profesan la doctrina de 

Jesucrist9, claro está q11e alcanza tan1bien á esos; escritos que ata-

can con las mas violentas pasiones á esa misma doct1·ina de J esu-
, . 

• 
cristo y á la I glesia encargada de enseñarla. A ellos, })ues, y mt1y 

particularmente, se dirige por motivos n1uy 1.1rgentes, est a advertencia 

del Ap6stol: Guardaos de 1·ecibirlos en vv✓estras ccisas. Sí., sí, padres 

y madres, guardaos ele 1·ecibirlos en vuestrcis cci.sa.s .' . . . Porque: ¿qué 
es lo que leis en estos impr.esos tan prodigados? Hoy so11 en g@nerat 

injustas calumnias contra el Sacerdocio y el estado religioso; hechos 

escandalosos inventados al antojo, é inventa:dos co11tra s11 ho11or_ y re

putacion: mañana es una n1ent ira hist61·ica refutada ya cien veces; pe
ro siempre 1·eproducida con la desvergiienza, 1uas odiosa, oon la acritt1d 

mas repugnante: otro dia, es una 1nalvada inte1·pretaicion, ó un fa].so 

r<;lato de las doctrinas y de las prácticas católicas, ó bi2n la denigracion, 

la b11rla y el escarnio de los sagrados misterios: otr·a~ veces, y muy á 
men11do, es la reunio11 rept1grl;ante de todas las impiedades, ar1·ojadas 

jt1ntas á los ojos del lecto1· .... Si un seductor se introdujese en vt1es

tra casa, ¿no tendríais ct1idado de pr·eveni1· cont1·a él á toda vt1estra fa

mi1.ia? ¿Cómo es, entónces, que dejeis entrar en vuestra casa á ese co

rruptor silencioso? ¿1-T o efect{1a sus malos designios con ma3 asiduidad~ 

con mas secret,o y perseverancia? El escándalo, es el escá11dalo, y la 

1·esponsabilidad recae sobre el c1t1e se hace culpable de á.l. Cf)rt·ad, p11esi~ 

á todo i1npreso pernicioso la entrada en vue~tras casas; si no, recae1·á 
1 

ta1nbien sobre vosotros la sentencia g·ra,re y ter¡·ible formulada por el 

Apóstol San Pablo: 2 1':li algu1io no tiene ciiiclcido con los suyos, y 
pct;1•ticula1·riie1ite co1i los de sii ccisci, h,a renegGJdo ele la f é, y es pea1· 

,, 
( -. , ;; l '' que un 1.,nJ .,e . 

Al considerar, Venerables herma11os é hijos nl1estros, la inmensa 

propagacion de la, blasfemia por medio de la prensa impía, en. casi to-
• 

dos los países: al ver q1-1e el nuestro,, que l1asta hace alg11nos años se 

habia mantenido un poco atrás, en esta especial provocacion de la có

lera Divina, ha entrado tarnbien por último en tan ft111est9J senda, re

prodt1ciendo st1s p1·ensas ·1as in1piedades y abo1ninaciones r11as escanda-

1 Epist. 2 ~, de San J uan, v. 9. 
2 1 ~ ad. 1'imoth ., c. 5 v. 8. 
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Josas y 1·ept1gnantes: preciso es convenir, en que á pesar de los visibles 

y patentes castigos co11 que la P1·ovidencia 110s aflige l1ace alg11n tien1 -

po, y que la inse11satez del atéo se esf11e1·za e11 explica1· de 1111 modo ex

clusivamente 11at11ral, sin qt1:e por esto Sl'l,tisfaga á 11ing·u11 espí1-it11 ob-
• 

se1·vador, así porq11 e la1: laboriosas investigaciones de la ciencia está11 

t odavía m11y lejos <le atinar con las causas físicas de todo lo q11e sufri

mos; como porque a unque atinaran er1 la des1gnacio11 de las . ca11sas í11-

media tas, 11 0 hab1·ian dado un solo paso para exc111ir la intervencio11 de 

una ca11sa sup1·e1na é .inteligente, q11e las mueve á s11 arbit r io y las di

rige: preciso es, decimos, que bien considerado todo esto, no nos q1.1eclc 

111as recurso, que exclamar co11 el Profeta J ere111ías: Iifise1'ico1·dia g1·ci1i

de es del Se1""ío1·, qiig no liayct??ios sido enterci11iente ciniq·iti lados. 1 

Misericordiae Domini quia nor1 sumus cons11mpti. Porque, ni esos 

i11me11sos incendios é in11ndaciones tan extrao1·dina1·ias y repetidas en 

otros l'.laíses, en el ct1rso de este año, ni los terremotos tan fr·ec11entes en 
' 

el nuestro de nueve meses á la fecl1a, y que 0n el continente vecino 

han dest ruido ciudades enteras casi al ,nismo tíe1npo; ni la multit11d 

insólita de mL1e1·tes repentjnas en el mis1no pe1·íodo; ni todas esas pla

gas y desastres, afligiendo .iuntos y á la vez todos los países del m11n

<lo, serian st1ficiente expiacion, Venerables hermanos é hijos nt1estros, 

<lel pecado y del escándalo de la blasfe1n1a
1 

pr·opag-ado por una sola 
de las pre11sas qedicadas á tan infame tarea así en Europa como en 
A1nérica. • 

La t·azon de esto es, porque si del~simple l)e,::;ado de escándalo está. 
escrito en el E ,,angelio 2 , que mas le vald1-·i a al pecador escandaloso 

que se le atase al e 11,ello una piedrci de molino, y se le e hase al mci1·; 

¿qué será CL1ando esta culpa va ,jt1nta con el crímen de la blasfemia, 

como acontece en el escándalo producido por la prensa impía? ¿Quiér:i. 
podrá calcular los espant osos estragos que él cat1sa en la }1eredad del 
Señor? ¿Quié11 enume1·ar los centenares de millares de cómplices, que 

arrastra en pos__ de sí, en un solo año, en t1n solo mes? ¡Al1! La expe

riencia dia1·ia nos dice, que la juventud, á quien l~s pa~iones que em

piezan á b1·otar, p1·edisponen de antemano á cree1· cuanto se encamine 

á librar s11 entendimiento del yt1go dld la fé, y st1 corazon del de lamo-

• 

1 Lament ., c. 3., v. 22 . 
2 l\farc ., c . 9, v. 41. 

• 
• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

·r al, dispensa cor1 demasiada ,facilidad á tales ~escrit ores; de toclo ?0:rgu.-, 

imento ó pr11eba f:ló lida., temando por demost:raci@n convincente, ci~r tos 

·vislumbr~s ó llamaradas de imaginacion, q1.1e :si van sazonadas con aigu- . 
·v.as Ztlmbas, co11 algunas iro:tiias. con a:lgt1t1os doñ.aÍr~s, de nada, 1nas se ha, · · 

menester,, para ql1e esa juventud tan predispuesta, p íen.se y ere.a estar 

ya convencida; cuando solo está deslumbrada; y pa:ra que obrando á s11 

vez como si estuviera en p osesion del ve:rdadero co11vencimient0, ~x

tienda y propagt1e por t odas partes el veneno q11e se le· ha p1·opi11ado 

para perderla. Y cQmo la inayor parte d'e esa j uve11t11d, no tie11e t ien1-

:::po ni o~asion para dedicarse á-serios e$i;t1d'ios~ incompatibles la:s 1na,s , 

veces, con las profesiones de que .subsiste: hé aquí, que aquel J)ri111er 

de~lt1mbran1iento reempl?'za con demasiada -frecuencia por toda la ,.ri
,da, á la :razo11 y á la conviceion. ¿No es ,esta, Ven erables her1nanos é
hijos n11estros, la ,l1istoria fi~I y verídica de innt1me:rables · hombres ya 
1naduros, y au11 decrépit os, c,uyas fa1niliais no son á, st1 vez m as que.otros 

' 

-.tantos Seminarios del escepticismo y de lai i1np'ieclad? 

Perlnitidnos ahora, que nos ocupemos_ por un n1on1e11t0, en co11side

·ra1· en sí mis1no el reato de este pecado de la blasfemia escandalosa, _; ' -
que se comete todos los dias, á todas h o1•~s, y á cada n:1,orr1ento, por la 

prensa. impía: reato de qu.e participan. á su vez cuan t,.os temerariarne11-

te se entregan á la lectura- de los pe1·iódicos y folletos, por cuyo medio 

Sfl propa,~a la blasfe1nia; y ct:1.antos ' c0t1sienten, por lo méuos con t1n -a 

indife1·en.cia criminal,. que sus hijos ó subordi11ados ali111ente11 Stl espí

ritu con ese género de tecturas, prohibiclas severamente, y tan a bomi

nadas por l,a Iglesm de Dios. 

Para esto, en verdad, NO tenemos mas que ate11der á lo que el :mism,C) 
E:spíritu Santo r1os en.seña por medio de la inspirada pluma del Ap6s

,tos Sain J l_tan, quien en su epistola primera, 1 no va?ila en lia,mar An
t icristo, et h,ic est A ;11,'t,ichristus al escandaloso blasfema~or de los mis

terios · d~l c1·ist ianis1no. 
-

Con los demas pecad.os, el hombre se hace á si mismo infe1liz, po1"' . 

,cuanto desprecia y conculc-a. ia ley de Dio~, cuyos derech os son impres

-cript ibles; pero com el escándalo dt .la bJásf-emia, s,e erige y e0nstituye 

.en adversario y euetnigo (lireoto de J esu,cristo, Antiohrist0,· puoot() 

• 

l O. 4, v. 3. 
• !¡ 
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